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*          *          * 

Colecta del Día  
Suscita tu poder, oh Señor, y con gran potencia ven a nosotros; ya 
que estamos impedidos penosamente por nuestros pecados, haz 
que tu abundante gracia y misericordia nos ayuden y libren 
prontamente; por Jesucristo nuestro Señor, a quien contigo y el 
Espíritu Santo, sea el honor y la gloria, ahora y por siempre. 

Primera Lectura ~ Isaías 61:1-4, 8-11
     El Espíritu del Señor DIOS está sobre mí, porque me ha ungido 
el SEÑOR para traer buenas nuevas a los afligidos; me ha enviado 
para vendar a los quebrantadosde corazón, para proclamar libertad 
a los cautivos y liberación a los prisioneros;  para proclamar el año 
favorable del SEÑOR, y el día de venganza de nuestro Dios; para 
consolar a todos los que lloran,  para conceder que a los que lloran 
en Sion se les dé diadema en vez de ceniza, aceite de alegría en vez 
de luto, manto de alabanza en vez de espírituabatido;para que sean 
llamados robles de justicia, plantío del SEÑOR, para que El sea 
glorificado.  Entonces reedificarán las ruinas antiguas, levantarán 
los lugares devastados de antaño, y restaurarán las ciudades 
arruinadas, los lugares devastadosde muchas generaciones.  Porque 
yo, el SEÑOR, amo el derecho, odio el latrocinio en el holocausto. 
Fielmente les daré su recompensa, y haré con ellos un pacto eterno.  
Entonces su descendencia será conocida entre las naciones, y sus 
vástagos en medio de los pueblos; todos los que los vean los 
reconocerán, porque sonla simiente que el SEÑOR ha bendecido.  
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En gran manera me gozaré en el SEÑOR, mi alma se regocijará en 
mi Dios; porque El me ha vestido de ropas de salvación, me ha 
envuelto en manto de justicia como el novio se engalana con una 
corona, como la novia se adorna con sus joyas.  Porque como la 
tierra produce sus renuevos, y como el huerto hace brotar lo 
sembrado en él, así el Señor DIOS hará que la justicia y la 
alabanza broten en presencia de todas las naciones. (LBLA)

Salmo 126 
     1    Cuando el Señor cambió la suerte de Sión, * 
              éramos como los que sueñan. 

     2    Entonces nuestra boca se llenó de risa, * 
              y nuestra lengua de gritos de alegría. 

     3    Y decían entre las naciones: * 
              "Ha hecho el Señor proezas con ellos". 

     4    Proezas ha hecho el Señor con nosotros, * 
              y estamos sumamente alegres. 

     5    Tú, oh Señor, has cambiado nuestra suerte, * 
              como los torrentes del Neguev. 

     6    Los que sembraron con lágrimas, * 
              con gritos de alegría segarán. 

     7    Los que van llorando, llevando la semilla, * 
              volverán entre cantares, trayendo sus gavillas.

Epístola ~ 1 Tesalonicenses 5:16-24
     Estad siempre gozosos;  orad sin cesar;  dad gracias en todo, 
porque esta es la voluntad de Dios para vosotros en Cristo Jesús.  
No apaguéis el Espíritu;  no menospreciéis las profecías.  Antes 
bien, examinadlo todo cuidadosamente, retened lo bueno;  

absteneos de toda forma de mal.  Y que el mismo Dios de paz os 
santifique por completo; y que todo vuestro ser, espíritu, alma y 
cuerpo, sea preservado irreprensible para la venida de nuestro 
Señor Jesucristo.  Fiel es el que os llama, el cual también lo hará.
(LBLA)

Evangelio ~ Juan 1:6-8, 19-28
     Vino al mundo un hombre enviado por Dios, cuyo nombre era 
Juan.  Este vino como testigo, para testificar de la luz, a fin de que 
todos creyeran por medio de él.  No era él la luz, sino que vino 
para dar testimonio de la luz.  Este es el testimonio de Juan, 
cuando los judíos enviaron sacerdotes y levitas de Jerusalén a 
preguntarle: ¿Quién eres tú?  Y él confesó y no negó; confesó: Yo 
no soy el Cristo.  Y le preguntaron: ¿Entonces, qué? ¿Eres Elías? Y 
él dijo: No soy. ¿Eres el profeta? Y respondió: No.  Entonces le 
dijeron: ¿Quién eres?, para que podamos dar respuesta a los que 
nos enviaron. ¿Qué dices de ti mismo?  El dijo: Yo soy LA VOZ 
DEL QUE CLAMA EN EL DESIERTO: "ENDEREZAD EL 
CAMINO DEL SEÑOR", como dijo el profeta Isaías.  Los que 
habían sido enviados eran de los fariseos.  Y le preguntaron, y le 
dijeron: Entonces, ¿por qué bautizas, si tú no eres el Cristo, ni 
Elías, ni el profeta?  Juan les respondió, diciendo: Yo bautizo en 
agua, pero entre vosotros está Uno a quien no conocéis.  El es el 
que viene después de mí, a quien yo no soy digno de desatar la 
correa de su sandalia.  Estas cosas sucedieron en Betania, al otro 
lado del Jordán, donde Juan estaba bautizando. (LBLA) 


